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Santuarios y poder ideológico en el Sureste ibérico
peninsular (siglos IV-III a.C.): paisajes, ceremonias y símbolos

Cult places and ideological power in the Iberian Southeast
(4th-3rd centuries BC): landscapes, ceremonies and symbols.

ABSTRACT 

The dynamic of the Late Iron Age during last centuries before the Roman expansion was defined in Western Europe and in the Mediterranean
area by an increasing social complexity, which led to the consolidation of the socio-political elites. Although this process presented different pat-
terns in every regional area, the ideology was a common key tool during this period and it was used by the elite in order to reinforce its position
within the community. The use of ideology promoted by the elite is visible in the most different aspects of the life of those communities, such as
their necropolis, their pottery and, especially, their cult places. All of them were spaces where that ideology was ‘materialised’ and where it be-
came visible to the entire community. In the case of the Iberian Peninsula, both the importance of the ideology for the elites and their interest in
materialising it are clearly illustrated through the iconographic programs developed in different peninsular sites, such as those of San Miguel de
Liria (Valencia), Porcuna and El Pajarillo (Jaén).

Research developed in diverse Mediterranean and European areas has demonstrated the special significance of cult places as spaces of so-
cial representation during the pre-roman period, presenting them as ideal sites to analyse that materialisation of the ideology linked to the elites. These
works offer, along with the anthropological studies, an interesting comparative view to analyse the cult places in the Iberian Peninsula and, particu-
larly, in the Iberian Southeast. This is the study area of this paper which focuses on the analysis of these sites in the current area of Murcia between
the 4th-3rd centuries BC, as spaces where the materialisation of the ideology by the local elites is more easily visible through the archaeological re-
cord. The paper pays close attention to those cult places directly linked to the main settlements (oppida) where these local elites resided.

The study area presents a double interest. Firstly, it lacks analyses which approach from this perspective all these regional cult places as a
whole. Secondly, some of the most important peninsular cult places are located here, such as El Cigarralejo (Mula), La Encarnación (Caravaca),
La Luz (Verdolay) and Coimbra del Barranco Ancho (Jumilla). They offer a wide amount of archaeological information which becomes especially
useful for the proposal approach.

Anthropological studies have defined three main dimensions where ideology is usually materialised within a society and all of them are pre-
sented in the study area: landscape (monuments, symbolic and strategic locations, architecture), symbolic objects (imported products, images,
iconography) and ceremonies (offerings, presence of priests, etc.). The archaeological record of the regional sanctuaries, along with their topo-
graphical location in the territory and their links with the main oppida, illustrates really well the presence of all these dimensions in the analysed
territory and presents a more integrated picture of the regional cult places within the process of geopolitical consolidation of the elites which de-
fined both the Europe of the Late Iron Age and the Iberian Peninsula in the previous centuries to the Roman arrival.

RESUMEN

El objetivo de este trabajo es ofrecer por primera vez una interpretación de conjunto de los lugares de culto ibéricos de los siglos IV-III a.C.
en el área correspondiente a la actual Región de Murcia, analizando su papel como espacios de representación social de las aristocracias lo-
cales. Basándonos en las aportaciones realizadas desde la antropología y en el marco que ofrecen otros ámbitos del mundo europeo y del Me-
diterráneo pre-romano, nuestro enfoque incidirá en la importancia del control de la ideología en el proceso de legitimación de las élites ibéricas
del Sureste y en la interpretación de los lugares de culto como uno de los escenarios clave en los que se materializó dicha ideología. Concreta-
mente analizaremos tres dimensiones complementarias en las que los lugares de culto contribuyeron a la materialización de la misma: el paisaje,
las ceremonias y los objetos simbólicos.

LABURPENA

Lan honen helburua egun Murtzia eskualdea osatzen duen eremuan K.a. IV-III. mendeetako kultu iberiarreko tokien multzoaren interpretazioa
lehen aldiz eskaintzea da. Horrekin lotuta, tokiko aristokrazien ordezkaritza sozialeko gune gisa betetzen zuten rola aztertu dugu. Antropologia ar-
loan egindako ekarpenak oinarritzat hartuta eta Europako eta Mediterraneo prerromatarreko beste esparru batzuek eskaintzen dutenaren ildotik,
hego-ekialdeko elite iberiarren legitimazio-prozesuan ideologia kontrolatzeak duen garrantzia eta ideologia hori hezurmamitu zen funtsezko ager-
toki gisa kultu-toki horien interpretazioa azpimarratu nahi izan ditugu. Zehazki, kultu-tokiek ideologia hori hezurmamitzen lagundu zuten hiru di-
mentsio osagarri aztertuko ditugu: paisaia, zeremonia edo errituak eta objektu sinbolikoak.
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1.- INTRODUCCIÓN
La dinámica que define el final de la Edad del Hierro

durante las centurias previas a la expansión romana es-
tuvo marcada en Europa y en el Mediterráneo occidental
por un incremento de la complejidad social que, siguiendo
modelos distintos en cada región, condujo al afianza-
miento de las élites sociopolíticas (COLLIS, 1997; HASEL-
GROVE, 2006; JOHANSEN, 2011; RUBY, 2002: 227).
Dicho proceso fue de la mano del interés de dichas élites
por consolidar y reproducir un determinado orden social y
cosmológico, expresado a través de todo un aparato ide-
ológico, que afianzó su posición sociopolítica en el marco
de dichas comunidades (BRUNAUX, 2002; THURSTON,
2010). Si bien dicho aparato tuvo distintas expresiones lo-
cales, el control de la ideología constituyó en todo mo-
mento una herramienta fundamental, utilizada en el
desarrollo de las más diversas estrategias sociales. La Pe-
nínsula Ibérica no fue ajena a este proceso. Los ejemplos
que ofrecen los programas iconográficos mejor conocidos
del sur peninsular, como el de Porcuna (Jaén), el monu-
mento funerario de Pozo Moro (Albacete), las decoracio-
nes vasculares de San Miguel de Liria (Valencia) o los
santuarios jiennenses del Castellar y El Pajarillo (GONZÁ-
LEZ REYERO, 2012: 261-263; OLMOS ROMERA, 2003),
entre otros, son un fiel reflejo de la importancia del control
de dicha ideología entre las élites ibéricas.

El uso de la ideología promovido por dicha élite se ex-
presó en los más diversos ámbitos de la vida cotidiana de
las comunidades peninsulares, y de forma especial en
aquel funerario. Éste, quizás el mejor conocido, ha dejado
en cambio en un segundo plano otro destacado escenario:
el de los lugares de culto. Dichos espacios representan, sin
embargo, un ámbito de enorme interés como han demos-
trado los estudios desarrollados en otros ámbitos del me-
diterráneo occidental y especialmente en el área itálica
(STEK, 2014: 245). Concretamente, y para el caso del
mundo samnita, dichos espacios se han definido como ob-
servatorios privilegiados para comprender las transforma-
ciones de las formas ideológicas de auto-aserción y
auto-representación de las élites locales entre los siglos IV-
II a.C. (TAGLIAMONTE, 2004: 105). En cualquier caso, los
ejemplos de lugares de culto funcionando como herra-
mientas sociopolíticas en manos de la élite no constituyen
sin embargo una cuestión exclusiva de dichas comunida-
des pre-romanas, incluido el mundo ibérico. En este sen-
tido, el uso de los lugares de culto por parte de la élite es
visible en los más distintos contextos culturales, espaciales
y cronológicos y a través de las más diversas estrategias.
Basta pensar por ejemplo en el paisaje medieval europeo.
En éste, las iglesias, convertidas en símbolos religiosos, se
emplazaron próximas a la residencia del señor dando a
éste una legitimación divina y otorgándole un completo
control sobre el microcosmos local (HANSSON, 2006: 181).

Por supuesto no pretendemos limitar el concepto de
ideología a un mero instrumento de control en manos de
las élites, sino abordar esta dimensión de la misma, hasta
ahora escasamente analizada en el marco de Sureste. Del
mismo modo, y también a pesar de las múltiples facetas

que presentan los espacios de culto, es precisamente
aquella vinculada a su papel sociopolítico la que aquí nos
interesa. Analizaremos así el modo en el que los lugares de
culto funcionaron durante los siglos IV-III a.C. como espa-
cios de representación social de las élites ibéricas dentro
de la comunidad. Nuestro estudio aborda la zona del Su-
reste peninsular, correspondiente a la actual Región de
Murcia (fig. 1), la cual ofrece un doble interés para el aná-
lisis de dichos espacios. En primer lugar no contamos en
esta zona con trabajos que hayan abordado un análisis de
conjunto de los lugares de culto en su marco sociopolítico.
En segundo lugar, se trata de un área que cuenta con des-
tacados yacimientos a nivel peninsular cuya rica informa-
ción arqueológica nos permite ilustrar ampliamente el
análisis propuesto. El objetivo es por tanto ofrecer un aná-
lisis de conjunto de dichos lugares de culto más allá del es-
tudio particular de cada uno de dichos yacimientos, su
cultura material y su propia evolución cronológica, aspec-
tos ya ampliamente analizados en interesantes trabajos a
los cuales remitimos, como los de S. Ramallo referidos al
santuario de La Encarnación o los de P.A. Lillo sobre La
Luz, entre otros muchos. Al mismo tiempo, la perspectiva
propuesta permitirá enmarcar el análisis de dichos yaci-
mientos, más allá de su estudio meramente local o regio-
nal, en las estrategias de control utilizadas por las élites de
finales de la Edad del Hierro en el área peninsular pero
también en otros ámbitos europeos y del Mediterráneo pre-
romano.

Varios son los lugares de culto documentados en el
área murciana, cada uno de ellos con una evolución y
unos rasgos propios y característicos como han puesto
de relieve los trabajos de excavación desarrollados en
los mismos. Todos ellos, sin embargo, constituyen un
conjunto diferenciado dentro de los distintos elementos
que articularon el paisaje del Sureste en los siglos IV-III
a.C. y, al margen de los distintos rituales, advocaciones
o estructuras que definen cada uno de ellos, todos des-
empeñaron un papel destacado en la configuración de
dicho paisaje, tal y como lo hicieron otros espacios de
culto mediterráneos (POLIGNAC, 1996; PRENT, 2007;
STEK, 2009). Resultado de ello es en el Sureste la vincu-
lación topográfica que se observa entre los grandes san-
tuarios tales como La Luz, La Encarnación, Coimbra del
Barranco Ancho y El Cigarralejo, y los principales oppida
de esta zona. Emplazados en posiciones destacadas del
paisaje, dichos santuarios se distribuyeron a lo largo de
los principales valles regionales, ejerciendo así junto a
esos oppida, ya desde el siglo IV a.C., un amplio control
visual sobre los principales ejes de comunicación entre el
levante, el sur y el interior peninsular (fig. 1).

Somos conscientes de que un análisis en profundidad
de las expresiones del poder de la élite ibérica, en todas
sus vertientes (simbólica, política, económica) y escalas
(espaciales y organizativas), es sin duda objeto de un es-
tudio mucho más amplio (HALL y SCHROEDER, 2006:
287; FEINMAN, 2002: 391) y carente de los límites de es-
pacio que presenta este trabajo. Sin embargo, éste cons-
tituye una primera aproximación desde la perspectiva
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planteada que sin duda se presenta ya como necesaria
en el marco del Sureste peninsular.

2.- LA IDEOLOGÍA COMO FUENTE DE PODER
SOCIAL EN EL SURESTE IBÉRICO

La Edad del Hierro europea ha constituido uno de los
marcos esenciales que han contribuido a transformar las
teorías sobre el poder planteadas desde la sociología.
Desde la noción del ‘power over’ de Dahl (1957) y pa-
sando por el modelo sobre las fuentes del poder social
propuesto por Mann (1986), el concepto de poder ha
visto transformado y ampliado su marco de acción, y el
control de la ideología se ha mostrado como una fuente
de poder esencial en el marco de toda sociedad. Ya
Lukes a inicios de los años 70, al referirse al poder de las
élites dirigentes, planteaba la importancia que tiene para
éstas no sólo el control directo sobre los individuos sino
el control de los pensamientos y deseos de los distintos
miembros de una comunidad (LUKES, 1974). Dicho con-
trol puede lograrse de forma simple a través del control
de la información y de los procesos de socialización. Es

aquí donde entra en juego el control de la ideología como
fuente clave de poder social, enmarcada en una diná-
mica en la que la visión del mundo y los valores de la élite
son presentados como los correctos y naturales (MANN,
1986: 6; THURSTON, 2010).

Podemos definir la ideología como la habilidad de un
grupo de individuos para utilizar los símbolos culturales con
vistas a ciertos fines diseñados intencionadamente (YEN-
GOYAN, 1985: 332). Esos símbolos, asociados a la cultura
material, son utilizados para ‘enmascarar’ las relaciones de
desigualdad y dominación dentro de una sociedad
(EARLE, 1990: 75). Por ello, esa habilidad para crear sím-
bolos, propia del ser humano, es una herramienta esencial
para los grupos dirigentes (MANN, 1986; RENFREW, 1985:
13-14). A través de ella pueden aspirar a conseguir sus in-
tereses y objetivos y, en definitiva, a establecer y reprodu-
cir un orden social y cosmológico que sancione su posición
y las relaciones sociales dentro de la comunidad.

Desde esta perspectiva, la ideología se presenta
como un elemento esencial para los grupos de élite, lo-
grando a través de su habilidad para la creación, adapta-
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Fig. 1. Localización de los yacimientos citados en el texto dentro del área de estudio y de los principales valles regionales. / Location of the indicated sites
in the study area and main regional valleys.
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ción, mantenimiento y modificación de los símbolos esta-
blecer, afianzar o modificar determinados modelos socio-
políticos (KNAPP, 1988). El control de la ideología funciona
en este marco como una fuente de poder social y, como
tal, se convierte en uno de los componentes esenciales
del sistema social (CASTILLO et al. 1996; MANN, 1986).

Ahora bien, si constituye un elemento clave para com-
prender cómo se articula el poder en la sociedad, dos
cuestiones surgen al intentar abordar el análisis de la ide-
ología y de su uso por parte de las élites en el marco de las
comunidades de finales de la Edad del Hierro. Por un lado,
¿es posible analizar la ideología y, sobre todo, el control
sobre la misma a través del registro arqueológico que
éstas nos ofrecen?; por otro, y sí es así, ¿cómo podemos
abordar dicho análisis?.

Por lo que respecta a la primera cuestión partimos de
la idea de que la ideología de una sociedad queda refle-
jada en el registro arqueológico de la misma (MILLER y TI-
LLEY, 1984). En éste quedan englobados no sólo los objetos
simbólicos que adquirieron un significado preciso dentro de
esa sociedad o el propio paisaje, sino también otros ele-
mentos que formaron parte del sistema ideológico de la
misma, como puede ser el acceso a determinados bienes
de prestigio. Desde este punto de vista la actuación de un
individuo no está marcada únicamente por sus motivacio-
nes personales sino también por su visión del mundo y la
ideología se convierte así en un factor activo dentro de la
sociedad. Es a través de ella, expresada en símbolos, nor-
mas y rituales, que se produce la competición entre grupos
sociales e individuos para legitimar su dominio sobre el resto
(KRISTIANSEN, 1984: 77). De este modo, y en tanto que
desde la perspectiva de análisis indicada se trata de un ele-
mento relacionado con el poder sociopolítico, la ideología
es visible en el registro arqueológico (FEINMAN, 2002: 390).

Sin embargo, si bien las ideas constituyen un elemento
muy poderoso dentro de una sociedad están ‘desconecta-
das’ del mundo objetivo (EARLE, 1997: 151-152). Es aquí
donde surge la segunda cuestión planteada: ¿cómo po-
demos entonces abordar el estudio de esa ideología?, ¿en
qué modo se hicieron visibles esas ideas dentro de la rea-
lidad propia de las comunidades de la Edad del Hierro y,
más concretamente, de aquellas ibéricas? La antropología
ofrece una perspectiva interesante para abordar dichas
cuestiones: el análisis de la denominada ‘materialización
de la ideología’. A través de ella las ideas ‘conectan’ con el
mundo objetivo y pueden así ser comunicadas, creando
experiencias compartidas pero también permitiendo un
control sobre la producción y el uso de la esa ideología. A
través de la materialización, la ideología se hace visible en
las sociedades y, por tanto, se convierte en un elemento
que puede ser abordado a través del análisis histórico y ar-
queológico de las mismas (EARLE, 1997: 151-152).

Ahora bien, partiendo de la posibilidad de abordar
dicha materialización ¿cómo se expresa ésta entre las éli-
tes ibéricas y más concretamente entre aquellas del Su-
reste?. Atendiendo a los datos que nos ofrecen los lugares
de culto del área de estudio podemos señalar tres dimen-

siones complementarias en las que, y a distintos niveles,
se expresó la ideología de esas aristocracias ibéricas: el
paisaje, las ceremonias y los objetos simbólicos. La ideo-
logía, en tanto que sistema de ideas, valores y normas que
estructuran el comportamiento y el pensamiento humano
(MILLETT, 1995: 2), no es algo inmóvil. En este sentido las
transformaciones sociopolíticas que experimentó el mundo
ibérico del Sureste a partir del siglo V a.C. conllevaron un
cambio en la ideología de la élite, y sobre todo en sus me-
dios de expresión. Si bien su análisis no constituye el obje-
tivo del presente estudio, es importante señalar que a lo
largo de dicha centuria se produjo el tránsito de una socie-
dad basada en relaciones de parentesco, a otra definida
por una aristocracia gentilicia, de base clientelar (RUIZ y
MOLINOS, 1999; SANTOS VELASCO, 1996: 117-118). Si
la primera se definió por una ideología de tipo heroico, en
la que el héroe y el parentesco con el mismo determinaron
la posición social de cada individuo dentro de la comuni-
dad, en la segunda dicha posición vino marcada por rela-
ciones de dependencia. El foco de atención pasó así del
individuo a la colectividad y se consolidaron las aristocra-
cias locales que, a partir del IV a.C., buscaron su afirmación
espacial a través del control de sus respectivos territorios.
Estas aristocracias necesitaron sancionar ese nuevo marco
sociopolítico buscando espacios y medios alternativos a
través de los cuales expresar y materializar su ideología,
base fundamental de su poder social. Es precisamente en
este marco en el que los lugares de culto jugaron un papel
destacado como espacios de representación social, com-
pletando así el rol desarrollado desde las centurias previas
por las necrópolis, y mostrando de este modo una tenden-
cia que se puede hacer extensiva a otros ámbitos del Me-
diterráneo en los que también el desarrollo de los lugares
de culto es paralelo a importantes transformaciones socio-
políticas (CARAFA, 2008: 140-141).

Las nuevas formas de cohesión social, basadas en
lazos de clientela, y sobre todo la importancia adquirida
por la comunidad frente al individuo, jugaron un papel
esencial en el cambio que afectó al modo de expresión
del poder de dichas élites (DOMÍNGUEZ MONEDERO,
1998). Los santuarios constituyeron lugares ‘abiertos’ a la
participación de la comunidad y por ello claves para la ex-
presión del poder del grupo aristocrático. Los rituales se
convirtieron así, como se ha señalado para el área jien-
nense, en la nueva expresión del poder de esas aristocra-
cias y en medios de representación social de dicho grupo
(RUEDA GALÁN, 2011). No es de extrañar por tanto que
fuese precisamente en el siglo IV a.C. cuando se produjo
el desarrollo de los grandes santuarios en todo el Sureste
peninsular con centros de la importancia del Cigarralejo,
La Luz, Coimbra del Barranco Ancho y La Encarnación.
Dicho proceso coincidió también en el Sureste con un pe-
riodo de transformaciones en el poblamiento que llevó a lo
largo del IV a.C. a la consolidación de los grandes oppida
ibéricos. Estos centros fortificados, emplazados en altura,
controlaron los principales valles regionales y configuraron
un paisaje jerarquizado, en el que surgieron también en
esta centuria asentamientos secundarios de diversa enti-
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dad. Toda una red de pequeños poblados, aldeas, gran-
jas y caseríos, se emplazaron en zonas bajas y próximos
a aquellas tierras más ricas desde el punto de vista agro-
pecuario, vinculándose territorialmente a los distintos op-
pida, y completando así el modelo de ocupación del
espacio articulado por éstos.

El paisaje que vemos configurado en el siglo IV a.C. y
que define estos territorios también a lo largo de la centu-
ria siguiente refleja una sociedad jerarquizada, definida por
una organización política basada en el desarrollo de jefa-
turas complejas (KEAY, 1995: 35). A la cabeza de la misma
se situó una élite indígena de carácter clientelar que buscó
la sanción ideológica y territorial de su poder, desligado
ya de las relaciones de parentesco del periodo anterior. El
aristócrata, más ‘cercano’ a la comunidad, actuó como
protector de la misma y la ideología guerrera, así como los
valores heroicos y defensivos asociados a ella, constitu-
yeron una base fundamental del poder social de dichas
élites. En este marco sociopolítico el control de la ideología
se convirtió en un instrumento esencial para la afirmación
de esas nuevas aristocracias locales y, como tal, en una
fuente de poder social clave en manos de éstas.

3. LA MATERIALIZACIÓN DE LA IDEOLOGÍA DEL
PODER EN LOS LUGARES DE CULTO DEL SU-
RESTE PENINSULAR
3.1. Las ceremonias

Las ceremonias constituyen uno de los primeros ele-
mentos utilizados por el hombre para mostrar su poder
desde época prehistórica (EARLE, 1997: 153)1. Al abordar
su análisis en el marco del mundo ibérico del Sureste sur-
gen dos cuestiones esenciales: en primer lugar ¿contamos
con datos que nos informen sobre la existencia y desarro-
llo de ceremonias en los lugares de culto, y si es así, cuá-
les son?; y en segundo lugar ¿qué rasgos hicieron de esas
ceremonias elementos de materialización de la ideología
de la élite en el Sureste ibérico?

Por lo que respecta a la primera cuestión planteada,
varios aspectos apuntan a la celebración de ceremonias
de diverso tipo: los propios materiales y estructuras docu-
mentadas en dichos santuarios, su localización con res-
pecto a los distintos oppida y los rasgos que los definen
desde el punto de vista astronómico. En cuanto a los ma-
teriales (elementos votivos, objetos rituales, ofrendas ani-
males y vegetales) y estructuras documentadas, cabe
destacar el hallazgo en el santuario de La Luz (Verdolay,
Murcia) de restos de lechones enterrados dentro del re-
cinto sacro así como huesos de aves (tórtolas o palomas)
(LILLO CARPIO, 1998: 130-131, 141). En La Encarnación
(Caravaca de la Cruz) los análisis desarrollados han per-
mitido conocer la realización de libaciones de miel y leche
en el santuario (RAMALLO ASENSIO y BROTÓNS YAGÜE,

1997: 265). Entre los yacimientos que han aportado restos
de altares cabe señalar El Cigarralejo (Mula) y La Luz. En
este último aparecen asociados a recintos a los que se
adosaron, cubiertos por arcilla, los exvotos depositados
de forma ritual (LILLO CARPIO, 1998: 135-136). Hallazgos
similares documentados en otros espacios de culto pe-
ninsulares y del Mediterráneo pre-romano han sido tam-
bién puestos en conexión con rituales y ceremonias
religiosas, como en los santuarios itálicos de Piazza Dante
(Vaste, Italia) y Polizello (Sicilia) (MASTRONUZZI y CIU-
CHINI, 2011: 676-677; PANVINI, 2010: 49-52).

Del mismo modo, la propia proximidad entre los san-
tuarios regionales y los núcleos principales que aparecen
dispersos por toda el área de estudio aporta también datos
de interés en conexión con la celebración de ceremonias.
En todos los casos analizados se trata de santuarios de
tipo extra-urbano, situados en las proximidades del oppi-
dum pero fuera del área estrictamente urbana. Al igual que
se ha documentado en el área levantina, a través de las re-
presentaciones sobre cerámica (MONEO RODRÍGUEZ,
2003: 379), también en el Sureste cabe plantear la exis-
tencia de procesiones que discurrirían entre esos oppida
y sus correspondientes santuarios. No podemos olvidar,
en este sentido, la aparición en La Luz de estructuras que
apuntan a la celebración de procesiones ceremoniales,
que bien pudieron desarrollarse desde el vecino oppidum
de Santa Catalina del Monte. Se trata de un complejo de
rampas que, tras la remodelación del santuario a finales
del siglo III a.C. y la construcción de un templo monu-
mental en la cima del cerro, estableció un recorrido de ac-
ceso hasta dicho edificio (fig. 2) (LILLO CARPIO,
1995-1996). El santuario contó además con un amplio gra-
derío destinado a albergar a los asistentes a dichas cere-
monias y que pudo constituir uno de los espacios en los
que se desarrollaron determinados aspectos de éstas.

Finalmente, los estudios astronómicos realizados re-
sultan también reveladores en este sentido. La importancia
del ciclo solar en el mundo antiguo, especialmente en so-
ciedades agrícolas y ganaderas como la ibérica, fue fun-
damental no sólo por cuestiones de tipo económico, sino
también rituales y, en definitiva, sociopolíticas. Como se ha
señalado para el mundo etrusco, el tiempo y su ‘traduc-
ción’ material, el calendario, estuvieron intrínsecamente li-
gados a la esfera religiosa. El calendario solar, a través del
que se articulaba la vida del grupo, necesitaba de inter-
pretaciones especializadas, y en tanto que elemento co-
dificado constituyó un instrumento de poder destacado
dentro de dichas comunidades (DI FAZIO 2012: 152). Las
ceremonias ligadas a momentos concretos del año, favo-
recían el desarrollo del ciclo vegetal al tiempo que funcio-
naban como una demostración del poder de las élites y
de su ‘control’ sobre la naturaleza. Los trabajos desarro-
llados en esta línea han demostrado la relación de muchos
de los lugares de culto del Sureste con los equinoccios,

1 Entendemos el concepto de ceremonia en un sentido amplio, que engloba no solo aquellas de tipo político sino también los rituales. Ambas
constituyen un reflejo de la ideología de esa sociedad, al margen de la presencia o no del elemento religioso (LEACH, 1968).
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como ocurre en Coimbra del Barranco Ancho (Jumilla), El
Cigarralejo y posiblemente también en La Luz (ESTEBAN
LÓPEZ, 2002: 81). En este último, como indica Esteban,
los indicios arquitectónicos que han llevado tradicional-
mente a orientar la entrada al edificio al suroeste no son
suficientes. En este sentido, la reorientación de la entrada
al citado templo unos 180º mostraría un esquema que en-
cajaría mucho más con el de los anteriores y estaría en
clara conexión con el ciclo solar.

Estructuras, orientación, posición en el paisaje y ma-
teriales, apuntan claramente a la presencia de ceremonias
en esos lugares de culto. Ahora bien, ¿cómo se convirtie-
ron éstas en elementos de materialización de la ideología
de la élite en el Sureste ibérico? Se observan dos rasgos
que vinculan claramente esas ceremonias con las aristo-
cracias ibéricas: por un lado, la capacidad exclusiva de
éstas para llevarlas a cabo; por otro, el carácter restringido
ligado a la conducción y dirección de determinadas cele-
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Fig. 2. a-b. Vistas sur (a) y oeste (b) de la colina del santuario de La Luz según Lillo Carpio (1995-1996, fig. 11-12); c. Plano del santuario del Cigarralejo
según Cuadrado Díaz (1950, fig. 4). / Southern (a) and western (b) views of the hill where the Sanctuary of La Luz was emplaced (after Lillo 1995-1996, fig.
11-12); c. Plan of the sanctuary of El Cigarralejo (after Cuadrado 1950, fig. 4).
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braciones. La élite se reservó así la dirección de ciertas
ceremonias y rituales, mientras otros pudieron desarro-
llarse sin necesidad de la presencia de sacerdotes o per-
sonajes encargados del culto o del sacrificio (CHAPA
BRUNET y MADRIGAL BELINCHÓN, 1997: 193). 

En el Sureste peninsular, los santuarios analizados
ofrecen interesantes datos en esta línea y en conexión con
el desarrollo de tales ceremonias. En el caso de la Luz la
presencia de rampas, un graderío, talleres de fabricación
de exvotos, altares, etc., parece indicar un santuario con
una amplia afluencia tras el que cabe ver a un grupo des-
tacado a nivel sociopolítico que tuvo capacidad para mo-
vilizar al amplio número de fieles al que respondió dicho
complejo. En conexión con dicha élite sociopolítica un as-
pecto interesante en este santuario lo constituye el con-
sumo de vino. Entre los materiales recuperados se ha
hallado un considerable volumen de ánforas vinarias im-
portadas fechadas entre mediados del IV a.C. (fragmentos
de ánfora tipo A-5 de Mañá) e inicios del II a.C. (LILLO
CARPIO, 1998: 128-129). Junto a ellas aparecen los co-
rrespondientes precintos y tapones que denotan que di-
chos envases llegaron llenos al lugar de culto (LILLO
CARPIO, 1995-1996). El consumo de vino estuvo desde
los momentos iniciales del mundo ibérico ligado a las éli-
tes. En este sentido, y si bien desde el V a.C. se extendió,
siguieron siendo las aristocracias las que regularon su con-
sumo controlando su producción, haciéndolo accesible a
la comunidad y utilizándolo como elemento de cohesión,
ligado así al ámbito ceremonial (QUESADA SANZ, 1994:
115-116). La ‘generosidad’ de esas élites, únicas capaces
de ofrecer dicho producto a los participantes en esas ce-
remonias, sancionó así su status dentro de la comunidad
y fortaleció las relaciones sociales en las que se basaba su
poder. Se trata de una ‘generosidad’ que vemos en estos
momentos en otras áreas del Mediterráneo occidental, fun-
cionando también como elemento de sanción social y po-
lítica (VERGER, 2009: 66-68; HERRING, 1991: 128). No es
de extrañar así que esta sea precisamente una de las cua-
lidades atribuidas por Polibio a los jefes gálatas de Asia
Menor y otorgada también al galo Vercingetorix. Tal gene-
rosidad es además evidente en la cultura material, como
han puesto de manifiesto los estudios desarrollados en el
área francesa pre-romana donde, precisamente las tum-
bas más ricas, muestran numerosos ejemplos de utensilios
destinados a la preparación de alimentos y al consumo de
vino en grandes cantidades (VERGER, 2009: 67-68).

Precisamente en conexión con esa idea cabe señalar
los rasgos que hicieron de esas ceremonias elementos de
materialización de dicha élite. Por un lado, cabe señalar la
capacidad para llevarlas a cabo y para hacer gala de esa
‘generosidad’, que únicamente pudo estar en manos de la
aristocracia. Por otro, destaca la presencia de determina-
dos miembros de la comunidad a los que estuvo limitada
la actuación de determinadas ceremonias. En este sen-
tido, el carácter complejo y especializado de su desarro-
llo jugó un papel clave. En el santuario de El Cigarralejo la
denominada estancia H.11, en la que apareció una favissa
con una enorme cantidad de exvotos de équidos, nos

ofrece datos de interés en esta línea. La ausencia de una
conexión directa entre dicha habitación y el resto de las
documentadas en el edificio emplazado en este lugar de
culto, permite interpretarla como una estancia con un ac-
ceso limitado, restringido probablemente al individuo o in-
dividuos encargados del culto (PAGE DEL POZO, 2007:
265) (fig. 2). Sin duda, y ante la 'apertura' de los lugares de
culto a la comunidad, la presencia de personajes que ac-
tuaron como intermediarios entre ésta y la divinidad y
como conductores de las ceremonias desarrolladas cons-
tituyó un elemento destacado para asegurar el control de
dichos espacios.

La exclusividad en la dirección de ciertos rituales por
determinados personajes de la comunidad tampoco es un
hecho exclusivo del mundo ibérico. En otras áreas del Me-
diterráneo durante la Edad del Hierro, como en el mundo
cretense, ciertos espacios religiosos estuvieron claramente
ligados a la élite sociopolítica y ofrecieron un acceso res-
tringido a los miembros masculinos de dicha aristocracia,
como reflejan muchos de los exvotos recuperados
(PRENT, 2007: 148; RUBY, 1999). La utilización de deter-
minadas ceremonias como elementos de legitimación se
observa ya en el mundo griego, donde los santuarios
constituyeron también elementos de legitimación y repre-
sentación social utilizados por las aristocracias. A través
de ellos determinados individuos o colectividades (fami-
lias, clanes poderosos y ciudades) se aseguraron un ex-
cedente de legitimidad gracias a su posición dominante
en los ritos o a través de ligar su soberanía a la gestión de
dichos lugares de culto (POLIGNAC, 1996: 59; LÉVÊQUE,
1988: 584; PRENT, 2007: 148). Como señala Lévêque, si-
guiendo las palabras de Píndaro, los jóvenes nobles que
triunfaban en las listas de Olimpia “saborearían toda su
vida las mieles del éxito”, aumentando la distancia que les
separaba del resto de la comunidad y, en definitiva, justifi-
cando así el dominio de la aristocracia sobre la ciudad es-
tado (LÉVÊQUE 1988, 584). También el mundo etrusco y
latino los espacios de culto se convirtieron en lugares de
encuentro y competición social, proporcionando papeles
de liderazgo a las élites (BECKER, 2009: 87).

En el mundo ibérico los individuos que actuaron en el
culto y las ceremonias asociadas a éste en los grandes
santuarios ibéricos procedieron de familias ligadas a los
grupos dirigentes (ARANEGUI GASCÓ, 1994: 133; CHAPA
BRUNET y MADRIGAL BELINCHÓN, 1997: 192). También
en el área peninsular se han documentado enterramientos
probablemente relacionados con sacerdotes o persona-
jes encargados del culto. En este sentido baste recordar
algunos ejemplos no lejanos al Sureste, como la tumba
11/145 de los Castellones de Céal (Jaén) o la tumba 20 de
Galera (Granada) (GONZÁLEZ-ALCALDE, 2011: 138).

Los datos recuperados en el Sureste muestran repre-
sentaciones e imágenes que nos hablan de la presencia
de personajes claramente diferenciados del resto de los
miembros de la comunidad y que debieron jugar el papel
de sacerdotes u oficiantes en tales ceremonias. Todos ellos
muestran además claros paralelos con imágenes y repre-
sentaciones recuperadas en otros santuarios ibéricos pe-
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ninsulares y que han sido interpretadas en esta misma
línea. Así, por ejemplo, entre los numerosos exvotos recu-
perados en La Luz cabe señalar una figura inacabada,
cuyos rasgos la encuadran en el conjunto minoritario de fi-
guras ibéricas que representan a esos personajes encar-
gados de las ceremonias religiosas (LILLO CARPIO, 1999:
233-234). Su vestimenta de tipo talar (un faldellín sujeto por
bandas a modo de faja, y acabado por dos gruesas tiras
verticales en la parte frontal y posterior), la ausencia de ar-
mamento y su posición erguida, mayestática y firme (en
lugar de la actitud de marcha o genuflexión de las figuras
masculinas), confirman dicha atribución (fig. 3).

También en La Encarnación una representación incisa
sobre una plaquita de plata, en la que aparece un individuo
de perfil, tocado con un casquete y vestido con túnica,
puede identificarse con uno de dichos personajes (fig. 3). En
el rostro destacan la nariz y el mentón, así como la oreja con
un arete y el ojo almendrado. Dichos elementos aparecen
ampliamente detallados frente al tronco y las extremidades,
esbozados con trazos más torpes. Llama la atención no solo
el detalle del rostro sino también el enorme tamaño del
mismo frente al cuerpo de la figura. El personaje ha sido
identificado como un individuo perteneciente a la élite que
debió desempeñar funciones ‘sacerdotales’ en este lugar

164 LETICIA LÓPEZ-MONDÉJAR

Fig. 3. Representaciones de personajes vinculados con posibles funciones sacerdotales hallados en los santuarios regionales: a. Exvoto de La Luz (Lillo Car-
pio 1999, fig. 6.1); b. Pebetero en terracota de Coimbra del Barranco Ancho (García Cano et al. 1999, fig. 4); c. Plaquita de plata de La Encarnación (Brotóns
Yagüe y Ramallo Asensio 2010, fig. 17, 92); d. Plaquita del Recuesto (Cehegín) (Lillo Carpio 1981, lám. I, fig. 12); e. Bronces representando personajes ton-
surados del santuario de Collado de los Jardines (González-Alcalde, 2011: fig. 4). / Representations of individuals with possible sacerdotal roles documen-
ted in the regional cult places: a. Votive offering from La Luz (Lillo 1999, fig. 6.1); b. Terracotta from Coimbra del Barranco Ancho (García et al. 1999, fig. 4); c.
Engraved silver plaque from La Encarnación (Brotóns y Ramallo 2010, fig. 17, 92); d. Engraved plaque from El Recuesto (Cehegín) (Lillo 1981, lám. I, fig. 12);
e. Bronze representations of tonsured individuals from Collado de Los Jardines (González Alcalde, 2011: fig. 4).
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de culto (BROTÓNS YAGÜE y RAMALLO ASENSIO, 2010:
141-142). De este modo parecen indicarlo su atavío y su re-
presentación que no responde a la de guerreros y oferentes
pero tampoco a la de una divinidad.

Si bien no queda entre los lugares de culto analiza-
dos, es interesante señalar que también en el santuario del
Recuesto (Cehegín), cerca de La Encarnación, encontra-
mos un paralelo claro a esta última figura en otra plaquita.
La representación vuelve a reflejar un mayor interés en el
rostro del individuo, quedando el resto del cuerpo apenas
esbozado. Junto a ello, la similitud de su atuendo con el de
la figura de La Encarnación, así como los paralelos que
ambas figuras muestran con algunos de los bronces in-
terpretados en esta línea del santuario jiennense de Co-
llado de los Jardines (GONZÁLEZ-ALCALDE, 2011: 143,
fig. 4), permite plantear también el posible carácter sacer-
dotal para el personaje del Recuesto (fig. 3).

Un último ejemplo lo encontramos en el santuario de
Coimbra del Barranco Ancho, donde uno de los pebeteros
recuperados muestra un personaje masculino al que se ha
practicado la tonsura (GARCÍA CANO et al. 1999: 210-211).
Aparece vestido con un manto, con aretes en ambas orejas,
al igual que la figura de La Encarnación, y con mechones de
barba representados mediante incisiones en la parte inferior
de la barbilla (fig. 3). La práctica de la tonsura se ha puesto
en conexión en el mundo ibérico con personajes pertene-
cientes al rango sacerdotal (CHAPA BRUNET y MADRIGAL
BELINCHÓN, 1997), documentándose también en repre-
sentaciones halladas en otros santuarios como Collado de
los Jardines (Jaén) y el Cerro de los Santos (Albacete).

En general, todas las figuras indicadas presentan mu-
chos de los rasgos atribuidos a este tipo de personajes en
el mundo ibérico, y junto a la tonsura, otros aspectos como
la presencia de túnicas y la carencia de armamento estu-
vieron también en relación con este tipo de individuos vin-
culados al culto (GONZÁLEZ-ALCALDE, 2011: 142).

Desafortunadamente, la ausencia de fuentes escritas
nos impide aproximarnos mejor a este tipo de personajes.
Lo que sí podemos apuntar es que mediante su actuación
en las ceremonias desarrolladas en dichos santuarios se
convirtieron en intermediarios y representantes de la co-
munidad frente a la divinidad. Dicho privilegio significó
también un conocimiento exclusivo del desarrollo de tales
ceremonias, cuya actuación requirió de una serie de habi-
lidades específicas, sólo reconocidas a esos individuos,
asociados precisamente con la aristocracia (CASTILLO et
al. 1996: 21; CHAPA BRUNET y MADRIGAL BELINCHÓN,
1997). La naturaleza especializada de esas ceremonias,
guiadas por normas rígidas, queda también expresada,
como se observa en los exvotos de La Luz, en las propias
ofrendas elegidas, las vestimentas, los adornos, las posi-
ciones y actitudes adoptadas por los oferentes. Todo se
muestra perfectamente reglado, sujeto a unas normas par-

ticulares rigen la conducta ante a la divinidad y el des-
arrollo de dichos rituales2.

Más allá de esos lugares de culto, las necrópolis del
Sureste muestran también la participación exclusiva de la
élite en ciertas ceremonias, vinculadas en este caso al
mundo funerario (GONZÁLEZ REYERO, 2012: 277). Basta
recordar aquí el vaso de los músicos y guerreros de la ne-
crópolis de El Cigarralejo, en el que dos jóvenes músicos
desfilan junto a guerreros en una ceremonia funeraria.
Ambos personajes pertenecen al ámbito aristocrático,
como muestran sus vestimentas, si bien su edad les im-
pide aun llevar armas, reservadas a los individuos adultos
(TORTOSA ROCAMORA, 1996).

Las ceremonias aparecen así claramente vinculadas
en el Sureste ibérico a esos grupos aristocráticos, quienes
tuvieron la capacidad para ponerlas en marcha, reserván-
dose además determinadas esferas de participación den-
tro de las mismas. Funcionaron así como medio de
comunicación ideológica entre la comunidad y la élite, le-
gitimando y reproduciendo el orden social existente. Ahora
bien, si tenemos presente el carácter efímero que define a
cualquier ceremonia, incluidas las ibéricas (EARLE, 1997:
154), cabe preguntarse ¿cómo pudo esa élite lograr que
esa ideología transmitida a través de ellas perdurara en la
mente de los miembros de esa comunidad más allá de los
momentos o periodos concretos de su celebración? La
presencia de ceremonias periódicas, como las ligadas a
esos ciclos naturales, fue sin duda fundamental, sin em-
bargo fueron necesarias formas complementarias de ma-
terialización del poder de dicha aristocracia. Es aquí
donde entran en juego los objetos simbólicos y el paisaje.

3.2. Iconografía, símbolos y objetos simbólicos
Por símbolo u objeto simbólico entendemos todo ob-

jeto o elemento al que se ha otorgado, dentro de un de-
terminado contexto, un significado o valor concreto y
distinto a su realidad (RENFREW, 1985: 13-14). Entre ellos
podemos encontrar objetos de escaso tamaño y valor co-
mercial, pero quizás únicos en lo referente al contexto de
su producción y uso. Como las ceremonias, el uso de esos
símbolos y objetos simbólicos por parte de la élite ibérica,
estuvo dirigido a su promoción social y legitimación den-
tro de la comunidad, pero también a reforzar las relaciones
sociales y la lealtad entre diversos grupos aristocráticos
(TILLEY, 1994: II; HITCHCOCK, 2007). En este sentido fa-
cilitaron la comunicación simbólica entre grupos sociales
y entre comunidades, ofreciendo un mensaje estandari-
zado y accesible de forma simultánea a un amplio número
de individuos (CASTILLO et al. 1996: 21). Un ejemplo de
dichos objetos simbólicos en la Europa continental de la
Edad del Hierro lo constituyen los torques. La imposibili-
dad de su uso práctico, bien por ser excesivamente rígi-
dos y pesados, o en cambio demasiado débiles, como los
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2 Nicolini llama la atención por ejemplo sobre la postura que presentan muchas de las figurillas del Sureste, con las rodillas ligeramente flexio-
nadas, y que parece definir una actitud particular de los devotos en esta zona peninsular (NICOLINI, 1968: 29).
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realizados en hoja de oro, ha llevado llevado a atribuir a
dichos objetos un papel claramente simbólico (HAUTE-
NAUVE, 2005: 182). De este modo, y a pesar del distinto
uso que los torques tuvieron en las distintas áreas de Eu-
ropa central durante la II Edad del Hierro, en todas ellas
constituyeron un objeto depositario de poder.

Entre los objetos que tuvieron un carácter especial
dentro del repertorio material de la Edad del Hierro, y del
propio mundo ibérico, se encuentran sin duda los vasos
cerámicos de importación. Únicamente aquellos miembros
de esas comunidades que tenían acceso a las redes de in-
tercambio y a las relaciones de poder político tuvieron ac-
ceso directo a tales producciones y controlaron en todo
momento su distribución, de tal forma que sólo a través de
ellos otros grupos accedieron a las mismas. No es de ex-
trañar así que en el Sureste peninsular sean precisamente
los grandes santuarios vinculados a los oppida los que
ofrecen este tipo de materiales. El valor de la mayor parte
de esos objetos fue más allá del meramente económico,
funcionando como códigos culturales ligados a las élites
locales de cada región durante la Edad del Hierro y por
tanto como elementos de materialización y expresión de
su poder (HODOS, 2006: 201).

En el Sureste tenemos documentada la presencia de
cerámica de importación, fundamentalmente de origen
griego, en diversos santuarios regionales como en La En-
carnación y El Cigarralejo (LUCAS PELLICER, 2001-2002:
153). Destaca especialmente el caso de La Luz, donde se
ha documentado no sólo cerámica ática sino también una
enorme cantidad de envases anfóricos, todos ellos de tipo
vinario, procedentes del Mediterráneo central y relaciona-
dos con el ya citado consumo de vino en el santuario
(LILLO CARPIO, 1991-1992: 120). Éste, único de los ana-
lizados que se remonta a un momento previo al siglo IV
a.C., ha aportado también cerámicas jonias y protocorin-
tias (finales del V a.C. e incluso en el VI a.C.) (MONEO RO-
DRÍGUEZ, 2003: 146-151), poniendo de manifiesto la
presencia de una élite con un fuerte poder económico en
el vecino oppidum de Santa Catalina del Monte e inserta
plenamente ya desde esos momentos en los circuitos de
intercambio3.

Junto a esas producciones las imágenes constituye-
ron el principal medio en la transmisión y difusión de los
símbolos asociados a la élite y de su mensaje ideológico.
En la península, como en la Europa de la Edad del Hierro,
las imágenes tuvieron un carácter restringido, quedando li-
mitadas a determinados soportes (figuras de arcilla, piedra
o bronce, relieves, pintura) y a una parte de la población.
Como explica Wells fue precisamente esa ‘rareza’ de las
mismas la que las hizo tan poderosas (WELLS, 2012: 12;
ALDHOUSE, 2004: 8-9). En el mundo ibérico fueron prác-
ticamente exclusivas de la aristocracia, y tuvieron un des-
tacado papel social y propagandístico ya desde los

momentos iniciales del periodo ibérico, como reflejan las
esculturas, monumentos y relieves funerarios hallados en
numerosas necrópolis peninsulares, incluidas aquellas del
Sureste como El Cigarralejo y el Cabecico del Tesoro. En
el caso de los lugares de culto fue a partir del siglo IV a.C.
cuando dichas imágenes se hicieron más presentes, con-
virtiéndose en escenarios de representación de la élite
más acordes con el marco que definió las relaciones so-
ciales a partir del Ibérico Pleno.

Como explica R. Olmos, la imagen ibérica seleccionó,
encauzó y manipuló determinados aspectos de la realidad
que interesaba resaltar a quienes la encargaron: los miem-
bros de esas aristocracias. No constituye así un mero re-
flejo de la sociedad, sino una representación matizada y
transformada de la realidad, expresada a través de un sis-
tema de códigos visuales. En el Sureste encontramos todo
un código simbólico e iconográfico propio (TORTOSA RO-
CAMORA, 2006: 179), muchos de cuyos símbolos, comu-
nes a otras áreas culturales del Mediterráneo antiguo como
el mundo griego y el etrusco (ROSSER LIMIÑANA, 2003:
341), aparecen expresados repetidamente en los lugares
de culto de esta zona.

Entre dichos símbolos y objetos simbólicos destacan
especialmente aquellos que constituyen la mejor expre-
sión de la ideología guerrera propia de la aristocracia ibé-
rica: el caballo, el carro y la figura del jinete. El caballo, uno
de los escasos animales representados en contextos de
santuario, constituye en la cultura ibérica uno de los sím-
bolos aristocráticos por excelencia, ligado al papel gue-
rrero de los individuos masculinos adultos dentro de la
élite, y símbolo de prestigio social. En los santuarios del
Sureste encontramos numerosas representaciones de
équidos (individualizados, en parejas o junto a jinetes), es-
pecialmente en El Cigarralejo y La Luz (LILLO CARPIO,
1991-1992: 142; LILLO CARPIO et al. 2004; CUADRADO
DÍAZ, 1950) (fig. 4). También en conexión con esa ideolo-
gía guerrera se ha interpretado el relieve del denominado
‘domador de caballos’ (déspothes hippon) hallado en las
proximidades del santuario de La Encarnación y que M.R.
Lucas (2001-2002: 155-156) ha querido ver como una me-
táfora del gobernante y su poder.

Junto al caballo el carro constituyó en el mundo anti-
guo, y especialmente en el Mediterráneo, un símbolo de
prestigio, nobleza y poder, más allá de su papel en la ba-
talla o como medio de transporte (FERNÁNDEZ MIRANDA
y OLMOS ROMERA, 1986). Como tal fue incorporado por
la aristocracia ibérica como un elemento de fuerte valor
simbólico, del que no faltan ejemplos en las necrópolis ibé-
ricas del Sureste (Cerro del Castillo de Lorca, El Cigarra-
lejo) y en los lugares de culto, representados entre los
exvotos en piedra recuperados. Se trata de dos ejemplares
hallados respectivamente en La Encarnación y La Luz. Del
primero únicamente se conserva un fragmento en el que
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3 Destaca un fragmento procedente de la Jonia septentrional, datado en el segundo cuarto del VI a.C. e interpretado como un valioso don fruto
de un encuentro diplomático entre personajes de elevado status social (ROUILLARD, 1995-1996: 94).
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es visible una rueda del carro, mientras que en el segundo,
mejor conservado, es posible apreciar dos caballos sujetos
al timón del carro (LILLO CARPIO, 2002: 557) (fig. 4). Los
paralelos que ofrece con el carro en piedra hallado en El Ci-
garralejo y sobre todo con los carritos en miniatura halla-
dos en el santuario de Despeñaperros (Jaén), permiten
definir éste último, datado en el siglo IV a.C., como carro ri-
tual de desfile, ligado a la participación aristocrática en de-
terminadas ceremonias (LILLO CARPIO, 2002: 550-552).
Asimismo, y también en conexión con el caballo, queda la
figura del jinete que constituye, entre los exvotos de los san-
tuarios del Sureste, un símbolo de la pertenencia al grupo
aristocrático de dichos personajes y, en definitiva, una re-
presentación idealizada del mismo ante la comunidad.

Más allá de esas imágenes, la ideología guerrera de la
élite de la Edad del Hierro encontró también en el arma-
mento un símbolo fundamental para su expresión y mate-
rialización dentro de los santuarios. Como se ha señalado
para el mundo galo la constante presencia de armas en los
lugares de culto pre-romanos de toda esta zona debe in-
terpretarse como un indicador del amplio reconocimiento
social del guerrero dentro de la sociedad de la época

(DERKS, 1998). También en el mundo ibérico, las armas,
asociadas a individuos adultos pertenecientes a la aristo-
cracia, otorgan a su poseedor prestigio y poder y funcionan
como indicadores de su status social (JANNOT, 2005: 134),
tal y como reflejan los guerreros representados en los exvo-
tos del Sureste. Algunas de ellas además, como la falcata,
tuvieron como indica Quesada un fuerte valor simbólico
mostrado incluso a través de la decoración escogida y ma-
nifestado en la presencia de armas en miniatura documen-
tadas como exvotos en los propios santuarios. En el
Cigarralejo, por ejemplo, se halló una pequeña falcata en
miniatura terminada en una cabeza de caballo (LUCAS PE-
LLICER, 2001-2002: 152). Tanto el tipo de arma como la de-
coración que presenta, enmarcan dicho exvoto dentro de
la ideología guerrera propia del grupo de varones adultos de
la élite. Esas miniaturas han sido también recuperadas en
otros lugares de culto del Sureste, como en La Luz y La En-
carnación, no limitándose a representaciones de falcatas,
sino también de otros elementos y armas. En La Luz, por
ejemplo, junto a éstas últimas aparecen también una lanza
de plata batida y un cuchillito en forma de hoz (LILLO CAR-
PIO, 1986-1987: 38; 1991-1992: 120-127).
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Fig. 4. a-c. Exvotos de équidos del santuario del Cigarralejo, Museo de Arte Ibérico del Cigarralejo (a. Cuadrado Díaz 1950, 73 (13 x 8,5 x 3,5 cm); b. Cua-
drado Díaz 1950, 24 (11,5 x 11 x 3 cm); c. Cuadrado Díaz 1950, 19 (16 x 10,5 x 4,8 cm)); d. Exvoto con representación de carro hallado en La Luz (Lillo Car-
pio 2002, fig. 5); e. Representación de carro hallado en el encachado de la tumba 107 de la necrópolis del Cigarralejo (Museo de Arte Ibérico del Cigarralejo)
(Cuadrado Díaz 1950) (9,80 x 21 x 10,50 cm). / a-c. Votive offerings with equine representations from El Cigarralejo (Lillo et al. 2004) (a. MAIC 61 (13x8,5x3,5
cm); b. MAIC 24 (11,5x11x3 cm); c. MAIC 19 (16x10,5x4,8 cm)); d. Votive offering with the representation of a chariot from La Luz (Lillo 2002, fig. 5); e. Re-
presentation of a chariot located in the tomb 107 of the necropolis of El Cigarralejo (Archaeological Museum of El Cigarralejo) (9,80x21x10,50 cm).
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La imagen del guerrero con sus símbolos asociados
(caballo, carro y armamento) se convierte así en los san-
tuarios del Sureste en expresión del prestigio social de esa
élite y en materialización de su ideología guerrera. Sin em-
bargo, encontramos también en esos lugares de culto otros
elementos y símbolos de prestigio vinculados a los grupos
aristocráticos. En La Encarnación y La Luz aparecen figu-
ras ataviadas con sus túnicas y otros elementos que se han
definido como distintivos de rango y prestigio dentro del
mundo ibérico, como las tiras cruzadas bajo el pecho, los
escotes de pico, los pendientes y otros adornos (ARANE-
GUI GASCÓ, 1996; RUANO RUIZ y SAN NICOLÁS 1993)
(Fig. 5). Algunas de las figuras de La Luz presentan tam-
bién broches de cinturón, símbolos de rango en el atavío
masculino (LILLO CARPIO, 1995-1996: 114), que tenemos
bien representados en los ricos ajuares de las necrópolis
del Sureste, elaborados incluso con metales preciosos
(CUADRADO DÍAZ, 1984). Las imágenes femeninas tam-
bién muestran elementos y símbolos asociados a su status
social y a su pertenencia a la élite aristocrática, como su
vestimenta, adornos y tocados (la mitra, los rodetes) (ARA-
NEGUI GASCÓ, 2011: 146). Algunos de los bronces mejor

terminados de La Luz permiten observar con detenimiento
el atuendo de dichas damas, en su mayoría vestidas con
largas túnicas. Destaca la figura de una dama represen-
tada con un amplio manto y un vestido talar que evoca,
según Lillo, el chiton jonio. Muestra además ricos adornos,
como pendientes en forma de flores lobuladas con orificio
central y un amplio pectoral que se deja ver entre el manto,
de características similares al himation (LILLO CARPIO,
1991-1992: 140) (fig. 5).

Más allá de los exvotos esa aristocracia se representa
también en las imágenes que ofrece la pintura vascular.
En La Luz un fragmento cerámico datado a finales del III
a.C. representa una escena con dos figuras femeninas,
una sentada y la otra de pie frente a ella. Las dos están se-
paradas por una columna o árbol decorado con símbolos
vegetales y toda la escena aparece rodeada de elemen-
tos con un claro significado simbólico dentro de la pintura
vascular del Sureste (rosetas, símbolos vegetales, etc.)
(LILLO CARPIO, 1995-1996: 124) (fig. 5). Si la figura en-
tronizada puede definirse, por sus paralelos iconográficos,
como una representación de la divinidad, el personaje fe-
menino que se sitúa frente a ella representa a una dama
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Fig. 5. a. Fragmento de gran vaso ibérico pintado de La Luz (Lillo Carpio 1993-94, fig. 4); b. Cabeza marmórea hallada en La Luz (24,4 cm de altura); c.
Exvoto de bronce del santuario de La Luz (Lillo Carpio 1991-1992, fig. 19a); d. Exvoto en piedra arenisca del Cigarralejo (Lillo Carpio et al. 2004) (4 x 12 x 3,5
cm). / a. Piece of a painted vase from La Luz (Lillo 1993-94, fig. 4); b. Head in marble from La Luz (height: 24,4 cm); c. Bronze votive offering from La Luz
(Lillo 1991-1992, fig. 19a); d. Stone votive offering from El Cigarralejo (Lillo et al. 2004, nº MAIC 4 (4x12x3,5 cm)).
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perteneciente a la aristocracia, como denota su tocado. R.
Olmos (1982: 24) encuadra el fragmento entre los deno-
minados ‘vasos de encargo’. La escena fue así ‘elegida’
por un aristócrata con una intención clara: plasmar social-
mente la proximidad o acercamiento a la divinidad del per-
sonaje representado, que por su atuendo se identifica
claramente como miembro de esa élite.

En general, los distintos ejemplos señalados, vino,
imágenes e importaciones constituyeron elementos co-
munes a las élites de finales de la Edad del Hierro en todo
el área europea y Mediterránea, incluida la península ibé-
rica y el propio Sureste. A ellos cabe sin duda sumar, en el
caso particular del mundo ibérico, otros muchos (no olvi-
demos las representaciones de Porcuna o las de los san-
tuarios jiennenses), expresiones en definitiva de la
materialización de la ideología aristocrática a largo del Ibé-
rico Pleno y hasta la llegada de Roma, completadas por el
último de los aspectos indicados: el paisaje creado y trans-
formado por dichas élites.

3.3. Paisajes y monumentos como expresión de la
ideología

En los momentos finales de la Edad del Hierro el espa-
cio se convierte en el mundo ibérico peninsular en un medio
más para la acción social. Como indica Tilley (1994: 10-11)
se implica en ella y no puede existir al margen de la misma.
Es en este sentido en el que cabe analizar la relación entre
paisaje e ideología aristocrática en el Sureste ibérico. 

El paisaje, entendido como la transformación del
medio por parte de la comunidad humana que lo habita
es un reflejo de sus estructuras económicas, sociales y po-
líticas. Dentro de él los monumentos, ‘públicos’ o ‘priva-
dos’, constituyen elementos esenciales en la creación y
apropiación de dicho paisaje por parte de un individuo,
grupo o comunidad. En este marco, el paisaje es un ám-
bito más en el que se materializa la ideología de esas so-
ciedades ibéricas. Frente a los objetos simbólicos, el
paisaje y los monumentos poseen dos significativas ven-
tajas. Por un lado son ‘visibles’ a un amplio público y pue-
den ser experimentados de forma simultánea por un
conjunto de individuos, independientemente de su edad,
género, cultura o lenguaje (EARLE, 1997: 155-156). En
este sentido no es de extrañar que muchos de los monu-
mentos funerarios y santuarios del Sureste se sitúen junto
a las vías de comunicación. Por otro lado, tienen una am-
plia continuidad en el tiempo, incluso tras la desaparición
del sistema social en el que se crearon (CASTILLO et al.
1996: 21) . Como en otros ámbitos, ninguno de dichos mo-
numentos respondió exclusivamente en el Sureste ibérico
a objetivos ideológicos, sin embargo, funcionaron como
expresión del poder y la ideología de las aristocracias,
transmitiendo un mensaje social fácilmente comprensible
(GONZÁLEZ REYERO, 2012).

El desarrollo de los grandes santuarios del Sureste
ibérico se enmarca, como indicábamos al inicio, en un pro-
ceso mucho más amplio definido por la transformación del
paisaje de las centurias previas pero también de las rela-

ciones sociales, y marcado por nuevas estrategias territo-
riales que conducirán al afianzamiento geopolítico de las
élites locales. Precisamente en conexión con éste último,
el desarrollo de esos lugares de culto, junto a los princi-
pales oppida del Sureste, respondió no sólo a una relación
topográfica con éstos, sino también simbólica (fig. 6). La
posición estratégica de dichos santuarios en el paisaje, en
lugares de amplia visibilidad y fácilmente reconocibles
para los habitantes de los centros secundarios depen-
dientes de esos oppida, constituyó un aspecto clave para
el afianzamiento territorial de las aristocracias locales
(GRAU MIRA, 2010: 118).

Más allá de ese papel simbólico, yacimientos como
La Luz y La Encarnación se convirtieron también en instru-
mentos de cohesión social en torno a esos oppida. Los ri-
tuales celebrados en ellos y dedicados a una divinidad
vinculada a la naturaleza y al mundo agrícola (GARCÍA
CANO et al. 1991-1992: 82, 1999; LILLO CARPIO, 1998:
141; RAMALLO ASENSIO y BROTÓNS YAGÜE, 1997: 265),
estuvieron dirigidos a beneficiar a todos los miembros de la
comunidad, incluidos los residentes en aquellos centros se-
cundarios dependientes del oppidum. A través de ellos se
logró crear una conciencia común entre los habitantes de
dichos territorios, reforzando sus vínculos con el oppidum
y, en definitiva, con la élite residente en éste. Se trata de
una cuestión que vemos en otros ámbitos del mundo ibé-
rico, como refleja el santuario del Pajarillo (Jaén) (MOLINOS
et al. 1998), y que se hace presente también en otras áreas
del Mediterráneo pre-romano. Así por ejemplo, en el mundo
griego se ha señalado el papel social de los santuarios en
tanto que crearon una conciencia integradora en torno a la
poleis entre las diversas comunidades que habitaron un
mismo territorio (CARDETE DEL OLMO, 2004; LÉVÊQUE,
1988: 584; PEDLEY, 2005: 12).

Entre los elementos que conforman el nuevo paisaje
del siglo IV a.C. en el Sureste es fundamental tener tam-
bién presente el simbolismo que transmite la arquitectura,
concretamente aquella sagrada. Ésta no fue un mero re-
flejo de los aspectos sociales, políticos e ideológicos de
estas sociedades, sino que funcionó de una forma activa,
orquestando las creencias y comportamientos de las mis-
mas (HITCHCOCK, 2007: 97). Desde esta perspectiva, la
presencia de edificios sacros y construcciones en esos lu-
gares de culto resulta una cuestión esencial a la hora de
analizar la plasmación de la ideología aristocrática en el
paisaje ibérico del Sureste. En el caso del El Cigarralejo el
edificio documentado, el cual se ha relacionado con acti-
vidades de culto, muestra una clara conexión visual y ar-
quitectónica con el poblado homónimo (fig. 2). Fue
construido aparentemente siguiendo un plan preestable-
cido y a diferencia de otras construcciones ibéricas pre-
senta un zócalo realizado en piedra de más de metro y
medio de altura, rasgo que denota su carácter ‘singular’
(PAGE DEL POZO, 2007: 262-263). Consta de diversas es-
tancias, siendo la más interesante de ellas por su acceso
limitado la ya indicada H.11, donde la favissa hallada pro-
porcionó una enorme cantidad de exvotos (PAGE DEL
POZO, 2007: 265).
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También en esta línea destaca el santuario de La Luz
y la monumentalización que experimentó este lugar de
culto a finales del III a.C. con la construcción de un templo
de tipo helenístico. Dicho edificio contó con una elaborada
decoración en terracota de la que se han recuperado di-
versas antefijas, así como con una estatua de culto en már-
mol de la que se conserva la cabeza y cuyos rasgos
remiten asimismo a modelos helenísticos (LILLO CARPIO,
1995-1996) (fig. 5). El edificio formó parte, como señalá-
bamos, de un amplio complejo que incluyó áreas de al-
macenamiento así como talleres y hornos metalúrgicos
especializados en la fabricación masiva de exvotos de
bronce para los fieles que acudían al santuario. Su pre-
sencia testimonia la amplia frecuentación del mismo y de
las ceremonias allí celebradas (LILLO CARPIO, 1995-
1996: 110-111). Asimismo todo ello lo define no sólo como
un centro de culto sino también económico, en el que la
aristocracia residente en el vecino oppidum de Santa Ca-
talina del Monte vio un lugar ideal para expresar su poder
ante una amplia audiencia. Si a todo ello sumamos la po-
sición estratégica del santuario, en la cima de una colina
con una amplia visibilidad sobre la confluencia de los ríos
Segura y Guadalentín, podemos afirmar que dicho edifi-
cio logró materializar en el paisaje, de forma simbólica, el
poder de dicho oppidum, creando una conexión visual y
arquitectónica entre ambos yacimientos (fig. 7).

Los grandes santuarios transformaron así simbólica-
mente el paisaje del Sureste, completando por un lado el
control de los grandes valles regionales ejercido desde los
respectivos oppida y, por otro, el proceso de afianzamiento
territorial de las aristocracias ibéricas tal y como se ob-
serva también en otros ámbitos ibéricos (fig. 6 y 7). Casos
como el de los santuarios de Collado de Los Jardines, el
Castellar o el Pajarillo, en Jaén, o como el del santuario de
Els Pilars en Alicante, resultan especialmente interesantes
en este sentido (GRAU MIRA, 2010; MOLINOS et al. 1998:
166-167; OLMOS ROMERA, 2003) y reflejan, como los lo-
calizados en el Sureste, el destacado papel del paisaje
como expresión del modelo sociopolítico y en definitiva
como elemento en el que se materializó, una vez más, el
poder de esas élites ibéricas.

4. LOS SANTUARIOS DEL SURESTE EN SU
MARCO HISTÓRICO

Los distintos aspectos abordados muestran el enorme
interés que ofrecen los lugares de culto del Sureste ibérico
como espacios clave para el análisis de una sociedad en
la que ceremonias, símbolos, imágenes y paisaje consti-
tuyeron elementos esenciales en la articulación de las re-
laciones sociales y la materialización de la ideología y, en
definitiva, del poder aristocrático.
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Fig. 6. Control visual de los oppida y sus respectivos santuarios. / Visual control from the different oppida and their sanctuaries.
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El tránsito al Ibérico Pleno y el afianzamiento de una
aristocracia de base clientelar vino de la mano de la mul-
tiplicación de los medios y espacios de materialización de
la ideología de dicha élite y dio lugar a un progresivo in-
cremento del ‘consumo’ de la misma por parte de la co-
munidad. Los cambios en las relaciones sociales no
provocaron la desaparición de la ideología del periodo an-
terior, sino una reformulación de la misma enmarcada
ahora en la nueva dinámica sociopolítica y en las múltiples
transformaciones que afectaron al Sureste desde el trán-
sito de los siglos V-IV a.C. (desarrollo del poblamiento y
ocupación de nuevas tierras, incremento de la explotación
económica, afianzamiento en el territorio de los grandes
núcleos ibéricos (oppida), incremento en la llegada de pro-
ductos griegos a esos poblados, configuración de los ejes
viarios regionales, etc.).

Los objetos simbólicos, el control del comercio y la
producción, incluida la artesanal, el desarrollo de los lu-
gares de culto y las ceremonias asociadas, así como la
apropiación simbólica del paisaje por medio de esos san-
tuarios, se convirtieron en instrumentos al servicio de la

aristocracia. A través de ellos ésta buscó no sólo consoli-
dar su posición dentro de la comunidad sino también más
allá de las fronteras del oppidum, ampliando su poder al
territorio controlado desde aquel y haciéndose presente
en el mismo. Desde esta perspectiva todos esos elemen-
tos funcionaron como herramientas activas en el proceso
de afianzamiento geopolítico de esas élites locales en sus
respectivos territorios y el paisaje jerarquizado que definió
toda esta área peninsular en los siglos IV-III a.C., no hizo
sino plasmar el poder de esas aristocracias.

El desarrollo de los santuarios como nuevo escenario
de materialización de dicha ideología, se encuadra tam-
bién en una nueva concepción, más colectiva o comuni-
taria, del poder del aristócrata. Ésta es reflejo de la nueva
sociedad clientelar y de un modelo de relaciones sociales
distinto, en el que primará la pertenencia al grupo y la vin-
culación personal a dicha aristocracia a través de lazos de
dependencia. En este contexto la elección de esos luga-
res de culto como espacios de materialización y difusión
de la ideología aristocrática indica ante todo la importan-
cia social que alcanzaron estos espacios durante el Ibérico
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Fig. 7. Cuenca visual del santuario de La Luz sobre la confluencia de los ríos Segura y Guadalentín y control de los principales yacimientos ibéricos localizados
en este sector. / Viewshed from the sanctuary of La Luz over the confluence of the Segura and Guadalentín valleys, and control of the main sites located in this area.
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Pleno, siendo en ellos donde quedaron representados di-
versos grupos de esa sociedad ibérica. Ese carácter
‘abierto’ a la comunidad los convirtió en un escenario ideal
para transmitir la ideología aristocrática, pero también hizo
necesario para la élite distinguir sus dones votivos de otros
grupos o individuos. En este sentido, como apuntábamos,
será fundamental la iconografía elegida por esa aristocra-
cia, el uso de símbolos de poder y status tan extendidos en
el mundo Mediterráneo antiguo como el caballo o el carro,
o la actuación de ciertas ceremonias por parte de deter-
minados individuos.

Las transformaciones sociopolíticas en las que se en-
marca el desarrollo de esos lugares de culto tuvieron tam-
bién su reflejo en otros elementos del paisaje. A partir del
siglo IV a.C. se observa en todo el Sureste un incremento en
el número de asentamientos, concretamente en el de cen-
tros secundarios ligados a los grandes oppida, siguiendo
una tendencia que se mantendrá a lo largo del siglo III a.C.
Los cambios se dejaron sentir también a nivel económico,
no sólo en el incremento de la explotación del territorio, re-
sultado de la expansión poblacional, sino en los propios in-
tercambios. Es precisamente a finales del siglo V a.C. y en
la primera mitad del IV a.C. cuando se observa un mayor
número de productos importados, muchos de los cuales
respondieron, como indicábamos, a la búsqueda de esas
aristocracias de materializar su poder dentro de la comu-
nidad, a través del control del comercio y la distribución de
dichas producciones entre sus clientelas.

El desarrollo de los santuarios y su papel como espa-
cios de materialización de la ideología se enmarca así
pues en un proceso mucho más amplio, definido por múl-
tiples facetas y que definió los siglos IV y III a.C. en el Su-
reste hasta la llegada de Roma. Dicho proceso puede
hacerse también extensivo a otros ámbitos peninsulares,
en los que diversos trabajos han mostrado cómo las aris-
tocracias ibéricas contaron con elementos propios y dis-
tintivos para llevar a cabo tal propósito. Basta señalar aquí
los citados conjuntos escultóricos de Porcuna y El Pajari-
llo (Jaén) (RUEDA GALÁN, 2011) o los santuarios urbanos
de San Miguel de Liria (Valencia), La Serreta (Alicante) y La
Escuera (Alicante) entre otros (MONEO RODRÍGUEZ,
2003: 141, 269).

Más allá del mundo ibérico peninsular el proceso al
que nos referimos, ligado al afianzamiento del poder de
las élites, se desarrolla con expresiones similares en otros
ámbitos del Mediterráneo. La vinculación entre determi-
nados lugares de culto y las élites dirigentes está clara-
mente documentada, entre otros, en los santuarios
etruscos, samnitas y lucanos, así como también en el ám-
bito griego (HORSNAES, 2002: 110; JANNOT, 2005: 82,
85; STEK, 2009: 45).

Sin embargo, como apuntábamos, la ideología no fue
algo inmóvil ni permaneció ajena a las dinámicas de la so-
ciedad ibérica, como tampoco sus formas de materializa-
ción. A partir del siglo II a.C. y tras la toma romana de
Carthago Nova en los años finales de la centuria anterior,
el nuevo panorama sociopolítico del Sureste llevó a la bús-

queda de nuevos medios de afirmación de los valores aris-
tocráticos y de la propia identidad local frente a Roma. Pre-
cisamente la amplia difusión de los estilos decorativos en
el periodo final ibérico debe entenderse como un intento
de afirmación de todo un código simbólico e ideológico
que la presencia romana puso en entredicho. También en
este contexto se encuadra la progresiva incorporación de
nuevos símbolos y objetos simbólicos a la ideología de la
élite que vemos también en otros ámbitos del sur penin-
sular (JIMÉNEZ DÍEZ, 2011). Uno de los mejores ejemplos
lo ofrece precisamente uno de los lugares de culto anali-
zados: el santuario de La Luz, donde los exvotos presen-
tan personajes ataviados con toga, un personaje viste una
túnica corta que recuerda al paludamentum de los man-
dos legionarios, lorica de cuero y calligae y otro aparece
sentado en la silla curul (LILLO CARPIO, 1991-1992: 130-
142). La presencia de dichos exvotos apunta aun durante
los momentos iniciales de la presencia romana a una cierta
continuidad de esos lugares de culto como espacios de
representación social en manos de las aristocracias ibéri-
cas, confirmando así su destacado papel sociopolítico en
el Sureste durante las centurias previas como espacios de
materialización del poder.
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